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ürevisi 
Más de cuatro horas duró ayer 

una conferencia ielegráfica que ce­
lebró el ministro de la Guerra con 
el general .\lfau. 

¿De qué se trató en dicha confe­
rencia? 

ÜfirÍHhii:_:nte, según publica la 
Prensa de la mañana, se dice que 
en ella sólo se trató de varias in­
formaciones y noticias que el ge­
neral A f au tenía (ue común car 
al ministro de la Guerra. 

La verdad, sin embargo, no es 
ésta. 

Informes de origen autorizado 
aseguran que en la conferencia 
.sostenida entre el general I.uque j 
y el general A fau Sf trató de otro ) 
asunto aún más importante: de la ! 
marcha de ¡as operaciones y de la j 
cotivenieiicia de suspender, por 
ahora, aquella operación tdecisi- | 
va», según decía el conde de Ro- ( 
fnanones á los periodistas que á 
diario le visitan en la Preisidencia, 
que se preparaba en la región de 
Tetuán. Es decir, aplazar la ocu­
pación por nuestras tropas del i 
Fond.ik. 

Bien nos parece, t>or lo que res­
pecta á tender evitar pé didas inú- \ 
tiles, tal decisión, si es cie¡ta, Abo-
•a, que de llevarse á cabo el apla­
zamiento de la mencionada opera­
ción. ¡|rio se comprende el por qué 
nuestros soldados realizaron á cos­
ta de sensibles bajas, la toma de la \ 
posición de Laucien, punto estrrité-
gico complelatnente inútil de n© lle­
varse á la práctica la ocupacióti del 
Fondak. 

La actual campaña de África, lo ] 
mismo que las anteriores, va cami 
no de termiiKir, aparentemente sin j 
'a gloria y el provecho que los sa­
crificios de España reclaman; para 
que después de un interregno de 
unos cuantos meses, vuelva á ^sur-
gir, continuando por oiros lapsos 
de tiempo, siendo «expoliaruim» de 
los españoles. 

Los últimos telegramas oficiales 
de la región del Garb nos hablan 
'̂ 'e sumisiones de cabileños, sumi­
siones que como siempre no son 
uiásque ficticias, hasta que ?epues-
tos otra vez de armas y municio-
•^es y del cansancio de la lucha, 
vuelvan á cottibatirnos. 

Las lecciones pasadas parece que 
no se tienen en cuenta por nues­
tros gobernantes, y la cuestión de 
Marruecos continúa siendo ende , 
mica. 

Las mismos imprevisiones que se 
observaron en las anteriores cara-
pañas se observan en ésta. 

Diariamente se reciben cartas de 
jefes y oficiales del ejército de ope­
raciones exponiendo la carencia en 
absoluto de planes concretos y el 
uso indebido de fuerzas, tal como 
el empleo de soldados bisónos en 
los ataques á posiciones que luego 
se abandonan,el licénciamiento ino­
portuno de tropas, el trastueque de 
quintos, la desorganización de las 
unidades, con otras cosas que no 
queremos hablar y que son la cau­
sa eficiente de la prolongación de 
la lucha y de que é.^ta no tenga por 
nuestra parte toda la eficacia que 
fuera de desear. 

Todas estas cosas hacen que ca­
da día que pasa, la opinión pública 
vaya compenetrándose de la inuti­
lidad de nuestros esfuerzos, ha­
ciéndose por raomantos impopular 
la actual campaña, impopularidad 
que puede traer funestísimos resul­
tados para los gobernantes que hoy 
nos rigen. 

Rehagan, pues, en evitación de 
los desastres que de seguir así se 
avecinan, su juicio el g(ibierno y 
los que asumen el alto mando de 
la campaña, á fin de alcanzar que 

Ifis penalididf'S de fas tropas y ',-1 
sncrificio de horrbres y díneío no 
resten una sola hoja al filoron dt; 
nuestras tradiciones 

De política 
Madrid 8 9 w. 

AI regresar Rcmanoiies de h\ Gran­
ja celebró u a larga conferencia en 
su domicilij con ¡os mmistfis de la 
Guerra, Estado y Gobernación. 

Romanones dijo que el Rty irá á 
Madrid el jueves para presidir el 
consejo, y des;)ués ¡egresará á la 
Granja. 

Dijo también que al terminar Qa-
sset SU'? proyectos se celeb ara otro 
consejo. 

RÁPIDAS 

€1 apostolado 

, biles. Nadr! de dictaduras: para 
• captar á los iricantO'i, :íe les prom:; 
j te la felicidad, á cambio de la sumi • 
! sión incondicional. 
i Lo.s a(>ósloles t-agordan; y A 
\ pueblo sigue enflaquecii^nlo. 

¡Quién se alimenta so o de dis­
cursos, mucre le hastío! 

A. B. C. 

De $;oaecl̂ lc^ 
Con objeto de pasar aquí la tem­

porada de verano, ha llegado Í̂  es­
ta nuestro querido amigo y paisa­
no don Diego Jimniez de Cisne-
ros, catedrático d i Instituto de 
íiaeza. 

Ha rt'gtesado de la Corte nues-
tio tesp table amigo y contertulio 
e! diputado h ortes por Cieza, don 
Joíiqufn Pava. 

Bien venido 

e !•:' v'f) á dr'ciarar 
itíqu*' t'spe-;!, . - : ; ) - r í i , 

Y el diálogo s» repit -, 
y el teniente no s»' acerca, 

y la tiiiVt .se ev-ipor,-, 
y ei público se impacien a. 

X. Y. Z. 

Mad id8 9tn. 
D ! Marruecos dicen que á causa 

del c lor extraordinario qu' Si" deja 
sentir en África y con obj^ to de dar 
descanso á las trapas, '̂Stán saspen-
didas ias op.T cioiies; pero si' añaJe 
que es inexacto que se hayí .>-.uspen-
dido nuestra acción militar, la que se 
reanudará C(m t ula aclivi'lad d-'-iUro 
de muy pocos ílias. 

En la consagrada Iglesi'j de la 
Caridad contraerán mañana tarde 
á las sris ios indisolubles Ir'zos del 
matrimonio la belüsima señorita 
Concepción E'í.oig, hija de nuestro 
amigo el txa lca lde de esta ciudad 

¡Lüs ideas fractifican en las a! 
mas buenas, en los corazones, vír­
genes en lo.í seres humildes! 

Los hombres crédulos, sencillos, 
benévolos, acogen, sin desconfian­
za, las predicaciones hutnanitarias \ don José, con ei distinguid i joven ; 
y los radicalismos generosos. don Dionisio Oliver, hijo del ilus- í 

L a d o b e z , la reserva, la perfi- | t iadi doctor en medicina, nues t ro ; 
dia, el dolo, a traición, el interés \ amigo y contertulio don Antonio. \ 
son privilegio exclusivo de las inte- | Por adelantado enviamos ú los 
ligencias .superiores y de los re- ! futuros e-sposo-s rmestra enhora-
dentor^^s y embaucadores de oficio, j buena. 

Nada más venerable que la tigu- | •••• i i • » 
ra excelsa del apóstol cristiano: es­
píritu fue»te, varón esforzado, hé­
roe sublime, mártir risueño. El fer- 1 
ver del misionero, la unción del ca- -

NfeCROLÜGiA 

Hija única, había adquiíido el 
I hábito "e h -cer siempre su santa 
' voluntad: jamás quebráronle el 
' gusto los suyos y sus fibuela riva-
\ lizaron, con empeño digno de la 

mejor causa, en ¡atarea de satis­
facerle todo- los capricho:, hasta 
convertirla en una niña mal criada. 

Tenía un tipo elegantí imo; es­
belto el cuerpo, airoso y flexible, 
los ojos obscuros, grandes, expre­
sivos V centelleímti-s; sus fíiccionrs 
coüeclísiinas presentHbíin • ! color 
sonrosíido y exciíatite de los da 
máseos en sazón, cuando aún pen 

En Badajoz ha fallecido la virtuo- i diente del árbol no lo ha tocado ¡a 
tequista, la firmeza y el noble te- j sa señora D."* Ang-les Chirat, es- ! "''^"o callosa del frutero 
son del creyente, hablan muy alto 1 posa de D. Laureano Fernández, I Gozaba feliz de los primeros días 

P esidente de la Cámara de Comer­
cio de dicha ciudad y hermana de 

en favor de los oscuros hijos de la 
fé, de los abnegados propagandis­
tas del catolicismo, que renuncian i nuestro querido amigo y contertulio 
á su propia pe sonalidad para res- ¡ el ilustrado oficial da esta Aduana, 
catar la del prójimo de las garras ' don Vicente 

A la familia de la finada enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

¡De verano! 
del vicio y de ?a ignorancia. 

iQué respetables son esas voca­
ciones ingratas, esos incomprensi­
bles apartamientos del mundo, esos 
sacrificios ignorados, esas trage 
dias mudas, esos dolo es sin que­
jas y sin lágrimas, esas tristezas | 
infinitas de los pobres religiosos | En la calle, donde vivo, 
que consuele.n sus penas íntimas, | hubo anteanoche verbena, 
recónditas, consolando las amargu- * porque llegó de Toledo 
ras agenas, rezando por las que no | el hijo de mi casera 
saben y pidiendo por las que no 
quieren! 

Docetudos pescadores de Gali- ; «¡esj/a oficialu el muchacho 
lea esparcieron por el mundo la \ el mozo ya luce estrellas. 
semiMa fecunda de las doctrinas de 5 Todas las niñas del barrio. 
Cristo. \ que padecen de abstinencia. 

¡Cuan diferente ese ministerio " se lo comen con los ojos, 
sagrado, ese sacerdocio supremo, Í y el militar las desprecia, 
del magisterio intruso que ejercen >, Pero hay una, sobre todas, 

' Hs ya segundo teniente 
5 el hijo de Mari Pepa, 

los cgrifeos de las e.scuelas y sec 
tas modernas! 

Los apóstoles actuales viven por 
y para el lucro: su ambición corre 
parejas con su entusiasmo. Su filo­
sofía no es trascendental, ni sus es­
tudios.."especulativos: no se preguri-
tan, como los metafísicos «¿qué so­
mos?» «¿á donde vamos?» y «¿de 
donde procedemos?» Se detienen 
en el umbral de la vida, y antes de 
tomar puesto en el festín universal, 
inquieren con la cuiiosidad malsa­
na del apetito: «¿cuando comemos 
tripa hena alaba á Dios». 

La disidencia, en política, es ge­
neralmente un grito del hambre 
más que una involuntaria protesfa 
del despecho. 

El alejamiento del poder es la pe­
regrinación dolorosa', por el desier­
to, en busca del oasis del presu­
puesto. A la guerra entre los prin­
cipios sustituye la lucha por las vi­
tuallas. 

El apostolado se ejerce por dos 
ó tres vividores que usufructúan á 
miles de voluntades inexpertas y 
de inteligencias miserables. 

Los déspotas modernos .son há-

baja, rechoncha, morena, 
que lo mira de soslayo, 

porque de frente se quema 
¡Pobre tórtola enjaulada! j 

¿Qué sabes, triste doncella, 
de amor en tiempo de paz, 

de amor en tiempo de gue-
L s padres de la chiquilla (rra? 

á los del joven camelan, 
y hasta un tío del galán, 

tr b.ija mucho por ella. 
L.'is dos familias se entiendi-n, 

y el negocio redondean, 
pero ¡ay! el novio no quiere 

toinar esposa á la fuerza. 
Y hay un run run de consejos, 

y un cuchicheo de viejas, 
que produce á los vecinos, 

desasosiego en las siestas. 
Sale en mangas de camisa 

el tío á regar la acera, 
y la sobrina futura 

acude al punto á la reja. 
— Hoy está Paco más blando. 

-—D. Pa o, UHté se guasea. 
- T e digo que está lo mismo... 

—Lo mismito que una breva. 
^MQ ha dicho que tú le gustas.... 

~ lAyI Qué noticia tan fies-
(ca! 

de la luna de miel, y su ntarido, un 
; joven que había cruzado por el 
• mundo desde muy tempre.na edad 
\ adquirit-ndo cuantiosa fortuna en 
I negocios difíciKs y en arduas em-
I presas, la i iolit^aba por sus en-
I canto>Sy por sus virtudes. 
• línriqueta era pudorosa, curitatí-
I va, delicada, y hubiese sido per-

!

' fecta, si efecto quizá de la educa­
ción que recibiera no í;e exaspera­
se por la más leve contrariedad, 
hasta el extremo de ponerse furiosa 
y perder su dominio, de tal modo, 
que al contempl ría en aqueda faz 
de su sin par belleza, creíase ver 
al ángel dirtbólico de la ira. 

Sabía Miguel, Í̂ U marido, que 
[ aquella preciosa criatura tenía un 

carácter violentisimo, según ella 
misma le había confesado aunque 
le a.seguró al mismo tiempo que lo 
enloquecía con su mirada, rebosfin-
te de pasión y de ternura, que sus 
arrebatos no pasaban de ser «nu­
bes de verano». 

También lo • parientes todos de 
I su mujer le hablan recomendado 

mucho que la tuviese contempla­
ciones y no hiciera caso de sus 
violencias é intemperancias de ni­
ña mimada y voluntariosa. 

Migue', al em-render el viaje de 
novios empezó á preocuparse del 
carácter de su muje-r, ante las in­
sistentes y rt iteradas recomenda­
ciones que le hacian le.s personas 
más allegadas á Enriqueta, aunque 
á él le parecía la ci iatura más ino­
fensiva y más angelic d del mundo-

Ya temía las con ecuencias del 
primer chapaaón de las «nubes de 
verano» de su mujer cuando se le 
vino encima. 

tallar, p.'irque sentía quizás la nos-
ía^gi i '!e '.;iH arrebatos impetuosos 
que tía tornaban su casa y ponian 
á todos ios suyos de cabeza. i 

Su nui! ido le ofreció aquel pre- i 
texto con la mejo intención del \ 
mundo diciéndole: ' 

Anda, niña, iremos al teatro. i 
No voy á niríguna parte.—Con ; 

tesíü con el peor genio y el más j 
agrio ac'fnto que pudo. 

¿I'or qué, tontuela? 
f'orque no me da la gana. 

Aquel joven tan fino, tan atento' 
cariñoso y enamorado, .-dniió des 
pert u se su varonil o»gul¡o y su 
de!«pecho de amanie, injustamente 
ofendido, dio una violenta sacudi­
da á su dignidad. Clavó los ojos en 
aquella mujer tan hermosa, que lo 
d< sahaba con una mirada altiva y 
se acercó á eha intentando acari­
ciaría. 

Eniiquí ta se creyó entre los su­
yos; pensó que su marido debía ser 
la víctima y sufrir ¡as consecuen­
cias de su educación detestable y 
lo rechazó bruscamente en actitud 
fiera. Miguel comprendió toda la 
gravedad de aquella escena, vio 
claramente que de -u result do fi­
nal dependía la felicidad de su ma 
trimonio, la tranquilidad de su re­
cién fund do hogar y tío queriendo 
que aquel d 'ama pasara del pro o 
go, cogió entre sus braz'S hercú 
leos el cuerpo escultórico de la 
hermosa fierrcilla, la estrechó con­
tra su pecho y la colmó de besos 
e truend ¡sos,' nérgicos, sin e' fue­
go de la pa-ión cpie sonaban como 
bofelad.ts de labia en ia.s mejillas 
de la joven, s ¡nrosadas y excitan 
tes como lo> damascos en sazón, 
cuando aun no los ha tocado la ma­
no calosa dei frutero. 

Casi agotadas las fuerzas, con­
siguió Enriqueta desprenderse de 
los brazos de Miguel, que con son­
risa forzada y acento firme y re­
suelto le decía 

— Anda, vamos al teatro niña; 
esas soi; tus «nubes de verano» y 
hay que deshacerlas antes de que 
se apiñen y formen tormenta que 
despida el rayo. 

V Enriqueta, vencida, más ena­
morada que nunca de su marido, 
se dejó caer sobre un sofá, donde 
las primeras «nubes de verano» se 
deshicieron en lágrimas. 

JOSÉ IÑIGO. 

ACTÜMIDADES 

La cuistión de las huelgas se ha 
puesto más de nlgda '^ue el ji^o en 
las damas, de las.:;|ítedi|íí j l l n d a s . 

Por cualquier motivpj, p|l!*" causa 
que no está debidameate justifica­
da, se reúnen los obreros <í tos de-
p ndientes de cualquier íiinio de 
mdustria, y de común acuerdo 
abandonan sus obligaciones y se 
declaran en huelga más ó menos 
pacifica. 

Ahora, segün noticias que han 
llegado hasta un servidor de uste­
des, parece sev que el respetable 
gremio de criadas de servir, ó Me­
negildas, piensan declararse en 
liu( Iga, y esta sí que va á tener 
gracia. 

Y venga de ahí, como dicen los 
cantaores flan.éneos, loque vamos 
á presenciar. 

Espoíos amantas, porqne su» 
mujeres no se molesten en ir á la 
compra, cogerán la cesta y se mar­
charán k la cade de Santa Floren­
tina á comprar la escarola, las pa­
tatas y los tomates «coloraos» y 
duros como pregonan los vendedo­
res. 

Retornarán á sus domicilios, en­
cenderán la homilía, harán el cho 
Cídale, y después de fregar las ta­
zas y io< pl.itos, se marcharán á la 
oficina, dejando en la lumbre el co­
cido. 

.Según se dice, las domésticas 
pedirán aumento del salario; re­
glamentación de las horas del tra­
bajo; que se les permita dar entra­
da en las cocinas ó comedores de 
las casas donde prestan sus servi­
cios, á sus respectivos novios, de 
nueve á doce de la noche; que las 
amas les regalen mensuaimente un 
par de medias sin costura y dietas 
para los acoidentes del trabajo. 

¡Que pidan «igol 

Correo francés 
Esta mañana y procedente de los 

puertos de Oran y Marsella, ha 
fondeado en el nuestro el hermoso 
vapor correo francés «Duc de Au-
male», conduciendo á su bordo dos­
cientos noventa y seis pa.sageros, 
la corfesponden:ia y carga gene­
ral para el comercio de esta plaza. 

Esta noche á las ocho saldrá pa­
ra los puertos de su procedencia, 
conduciendo cincuenta y ocho pa­
saderos y la cor. espondencia y car­
ga gc-neral. 

Xi% 

* 
* » 

Aquella noche en el cuarto del 
I hotel que se hospedaban, después 
! de una comida silenciosa, preocu 

pado Miguel con el recuerdo de su 
vida pasada y Enriqueta bajo ^esa 
acción mistei iosa que ejercen en la 
muj r̂ los primeros estremecimien­
tos de la maternidad, seetíase fe­
bril, malhuntorada, irresistible, y 

<áS HHfndS 

Modelo original 
Impone la moda i;»s más atrevidas 

íantasiíts y puede afirmarse que no 
se sujeta á reglas fijjs, sino por ti 
contra ío, e* v k idosa y caprichosa 
en extremo. 

Un vestido es de moda cuando le j 
pre.vide el buen gu.sto y esa rara oti- , 
ginaÜ <ad que constituye el principal I 
encamo de las toilet'es femeninas. 

He aquf como ejemplo de lo que 
decimos, un delicioso modelo de 
una gran fantasía. 

E-i sencillo y atreviilo, es oríj^í 'i- \ 
sirno y nuiy elegante. Está ccni c-
cionado el vestido de sed< liberty 
negra, formando la fald' y '" crepé 
de Chma rosa envolviendo ei cuer-

El conflicto del agua va agra­
vándole cada vez más, y en algu­
nas casas que tienen grifos, pero 
que carecen de recipientes para 
depositar ese líquido tan necesario 
para la vida, están pasando los 
grandes apuros, pues las compa­
ñías cortan el agua y se qiuedan sin 
tener '•& necesaria para el consumo 
del día. 

Y como aquí no hay más fuente 
pública ni privada que la de la ca­
lle Rea! y allí acuden las sirvientas 
y algunas señoras vergonzantes 

í con sus cacharros escondidos para 
conducir á sus moradas el agua 
que necesiiat), no solamente para 
beber sino para el servicio donnici 
liarlo. 

Es necesario que esta angusüo-
s 1 , ituación cese pronto y que no 
falte el agua por que ya hay mu­
chos que fundándose en la es-casez 
de ese elemento, hace días que no 
se lab.in las manos ni el cutis y de 
seguir Hsí con ti tiempo no nos va­
mos á poder mirar unos á otros. 

OTEMA. 

buscaba solo un pretexto para es- \ po y anudándose á uno d-í los lados. 

€¡ veiilio 
- ( : - : - : - o - - • 

Nadie, ó casi nadie, se ha ocupa­
do en hacer su historia. 

No falta, sin embargo, quien ten 
ga la bondad de referirnos que 
griegas y romanas fueron muy afi­
cionadas al velo.asf como las egip­
cias y las asirías. 

Odaliscas, sultanas, esclavas y 
vestales no se apartaron de él. Se 
comprende... 

|De cuantos coqueteos, de c» an_ 


